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GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 27 DE NOVIEMBRE DE 1810.

RUSIA.
Petersburgo op'de setiembre.

Anteayer, día aniversario de la coronación de 
SS. MM. ÍI.„» se han llevado publicamente .eo pro
cesión todos los trofeos alcanzados sobre Jos tur
cos, que consistían en 240 banderas y colas de ca
ballo. Por la noche estovo iluminada la ciudad. ■

SUECIA.
■ Estackolmo & de octubre.

El día 18 de este mes se acabarán las sesione» 
de la dieta , é inmediatamente se regresará S. M- 
á esta ciudad.

Se están haciendo con la mayor actividad en 
palacio Vostpreparativos necesarios en los aposento» 
del Príncipe Real y de su augusta familia. El prín
cipe Oscar, hij • de S. A. K. > ocupará los dei di
funto príncipe Carlos Augusto.

DINAMARCA.
Copenhague it de octubre.

S. M., en vista de lo caros que están los víve
les , ha mandado por decreto de 18 del mes último 
que á todos los empleados, cayos sueldos sean de 
400 á 8co escudos, se le» aumente su sueldo un 
50 por too, y un 2} por 100 á Jos que le tengan 
de 1200 escudos ó mas. Se exceptúan de esta dis
posición los empleados que se hallan en el pie de 
guerra, y que disfrutan ya de un excedente de 
sueldo, como también algunos otros que se expre
san en esta real resolución.

EL barón de Palmsticrna ha pasado por aquí en 
calidad de correo con destioo á Berlín.

Aliona z 6" de ostubre.
S. A. el principe reinante de Augustemburgo, 

hermano del difunto Príncipe Real de Suecia , ha 
llegado X esta ciudad.

AUSTRIA.
Vierta 12 de octubre.

El barón de Eskeler ha salido de Francfort para 
ir á Holanda: se espera con la mayor impaciencia 
el resultado de sus negociaciones sobre el em
préstito.

GRAN BRETAÑA.
Lóndres 22 de octubre.

Esta mañana ha llegado la mala de Lisboa con 
noticias que alcanzan hatta el 14 de este mes. La 
sensación que ha producido la retirada de! ¡ordWe- 
llington en los habitantes de aquella capital, ha 
sido tanto mayor quanto menos la esperaban. El 
almirante Berkelei ha declarado oficialmente que 
co podía disponer para el servicio de ¡os comer

ciantes de DÍngnn barco de transporte, pues todas 
estaban destinados para el de la tropa. Lord We- 
llington ocupa la mejor posición á su modo de 
entender, y parece que está decidido á esperar en 
ella al mariscal Massena. Los dos flancos de esta 
posición están bastante defendidos: las lanchas ca
ñoneras y las de los,navios de línea han subirlo por 
el Tajo ai mando del teniente BerkeJeí, á fio de 
sostener la ala derecha del exército.

•Na es fácil saber á punto ñxo las fuerzas de 
los dos exércitos-; sin embargo el periódico intitu
lado Correo del Hamshire, que suele ser mu? exác- 
to en esta clase de noticias, calda la que las fuer- 
xas que manda lord Wellingron se componen de 
30© hombres, sin contar las tropas portuguesas, y 
que el mariscal Massena tiene á sos órdenes 5 c© 
hombres de infantería y s 5© de cabalie.ía. El mis
mo periódico añade qne Massena está á tres leguas 
de nuestro exército, y que el de tos franceses ocu
pa una línea, que se extiende desde Villanova has
ta Lourihna.

Carta particular.
A bordo de la fragata Apolo en Spithead á tp de 

de octubre.'
,, Acabamos de llegar de Lisboa , de donde sa

limos el día 15. Hasta entonces no había ocurrido 
ninguna acción de importancia. En las escaramu
zas que ha habido desde el ataque del 27 del pa
sado, hemos cogido onos too prisioneros. Los dos 
exércitos están a la vista uno de otro no lejos de 
Lisboa, por lo que se espera de uo momento á 
otro una batalla. El tiempo ha sido malísimo. No 
se sabe á quanto ascienden Jas fuerzas de los fran
ceses en Pottugalt unos dicen que Massena tiene 
90© hombres, y otros que 50260©. Eítan toma
das todas las precauciones necesarias para reembar
car nuestro exércíto cato que se vea apurado.

„ Después del ataque de JBusaco pasó un par
lamentario al qaartel general del mariscal Massena 
para evacuar un asunto particular. Dicen que el 
mariscal Massena le dixa: ,,Los esfuerzos dei lord 
Weiíiogton se*-án inútiles: yo he de lograr al fin 
mi i.irento.” Quando volvió el parlamentario, y 
refirió estas palabras al lord Weüington, respon
dió este: ,,Que en efecto era mui posible qué 
Massena lograse su intento; pero que dO seria tan 
pronto.”

Juuot y otros muchos oficiales del exército 
francés encargaron al parlamentario que salnd-se y 
cumplimentase de parte de ellos al general We— 
lliugtou.

Extracto de algunos diarios americanos.

Del intitulado Aurora.
Sobre tos acontecimientos de España.

Lo* que lean este diario no se habrán sorpre- 
haodido al res la caída de la dinastía de los Bot-



boncs en España. Desde el principio anunciamos 
esta catástrofe, la qual acaba ahora de realizarse; 
y la goerra de España está reducida al miserable 
latrocinio de pequeñas bandas desesperadas, cuyo 
fanatismo rio sirve sino para empeorar la suerte-de 
su propia patria.

Entonces calculábamos y hacíamos, cuenta con 
la imbecilidad de esa clase que tan neciamente se 
llama clase noble; con la obstinación cruel y.faná- 
tica de los clérigos, y coa la ignorancia general de 
la gran masa de la población española. Báxo de és
tos datos calculábamos que la España seria sojuz
gada por uu pueblo mandado por un hombre de 
genio superior, y que tiene á las ciencias por au
xiliares suyos. Pero creíamos que esta mudanza 
seria ventajosa á la España por la introducción de 
las artes y de la civilización, y por la abolición de 
las clases privilegiadas, y del poder quemas aflige 
y degrada al género humano.

Nos acordamos del tiempo en que nuestras 
opiniones'' eran generalmente un objeto de irrisión 
quando el número, el heroísmo, la fortuna y el 
patriotismo de los españoles eran en extremo exa
gerados, y quando los españoles unidos ¿45© in
gleses formaban ya proyectos de invasión en el me
diodía de la Francia.

Hemos leido sin sorpresa alguna la relación de 
la campaña del exército ingles en la península ba- 
xo el mando del general Moore , y publicada por 
el hermano de este hábil oficial: la hemos leido, 
repetimos , sin que nos causase maravilla., porque 
en cada página encontramos confirmadas las opinio
nes que habíamos manifestado acerca de la deca
dencia de los españoles, y sobre su absoluta inca
pacidad de resistir á unos hombres tales como los 
que ha producido la revolución francesa. Pero el 
que el Reí de Inglaterra hable de una victoria al
canzada en Talavera, y el que la nación inglesa ha
ya enviado otro exército á España después de ha
ber visto la suerte que tuvo el que mandaba el ge
neral Moore, esto es ciertamente una cosa que no 
puede uno concebir dí comprehender, si no supo
niendo la misma decadencia y la misma infatua
ción en el gobierno británico que en las juntas es
pañolas.

Una ojeada rápida sobre la campaña del gene- 
sal Moore pondrá á nuestros lectores en estado de 
conocer la situación de la España mejor que nin
guna otra especie de información ; como que se fun
da eu la autoridad de uno que ha sido actor en la 
escena, y acaso del mejor general que la Inglater
ra ha tenido de un siglo á esta parte al frente de 
4o© ingleses; es decir, de una fuerza doble de la 
del exército con que el conde de Malborough re
corrió un siglo antes toda la península.

En ios negocios de España se ha manifestado 
mas claramente que en otras ocasiones un rasgo 
que caracteriza al gobierno británico en todas sus 
empresas , y consiste en las grandes cantidades de 
dinero que gasta para engañatse á sí propio. El ge
neral Moore se queja muchas veces en sus cartas 
de las relaciones falsas ó equivocadas que le daban 
los oficiales ingleses enviados por el gobierno á los 
exércitos y juntas españolas para recoger noticias, 
y pinta con indignación los funestos efectos oca
sionados por estas falsedades.

Hablando de la época (en el mes de octubre 
de 1808 ) en que emprendió su marcha desde Por
tugal para España, advierte que las gazetas espa
ñolas é inglesas uo hablaban sino del entusiasmo

ardiente de los españoles, suponiendo que todas 
las clases de habitaotes , los viejos, y aun hasta los 
niños habían tomado las armas, y deseaban con an
sia venir á las manos con los enemigos. Todas las 
juntas provinciales empleaban á porfié los términos 
mas enfáticos para pintar este entusiasmo, y el go* 
bierno británico envió pir toda flspaña oficiales y 
agentes suyos, que ciertamente uo eran mas mo
derados en pintar y exágerar el ardor universal de 
los habitantes del país. El gabinete británico dió 
entero crédito á estas'ndticias, y envió el exército 
de Moore á León para participar de la gloria de ar
rojar á los franceses dé la península.

Pero ninguna cosa prueba tanto el grado de ne
cedad hasta que foe engañado el gobierno ingles 
como la misión de un agente político á Madrid 
« encargado de informarse de las intenciones dél 
« gobierno españobdespnes de la expulsión de los 
»franceses, y dándole al mismo tiempo instruccio- 
«nes particulares para acelerar la invasión del me- 
« diodia de la Francia por un exército auglo-es- 
« pañol.”

:• El’géneral Moore, hablando de su marcha por 
Portugal, dice: ,, que el pueblo no manifestaba á 
«favor suyo el menor ínteres, y que al contrario 

.»»le miraba con indiferencia.”
Qaando llegó á España no descubrió la menor 

señal de aquel ardor tan ponderado; encontró al 
pueblo ignorante del poder de la Francia, é insensi
ble á su propia suerte. Los 24 vocales de la junta 
suprema no se ocupaban sino eu adelantar sus pro
pios intereses, y en satisfacer sus resentimientos par
ticulares , no manifestando zelo ninguno sino quan
do se trataba de engañar al general Moore sobre 
los recursos que tenían, y sobre las providencias 
que habian tomado. ,,En una palabra, dice est* 
«general, la ignorancia, la presunción y la exálta- 
«cion guiaban sus acciones;” de manera que quan
do los franceses entraron en España todo el mun
do estaba tranquilo, y continuaba en rus ocupa
ciones y diversiones ordinarias , manifestando asi 
el poco ínteres que se tomaba por los negocios pú
blicos. Gon la misma indiferencia oían hablar de 
las intenciones generosas de los ingleses , que de 
los estragos horribles de los franceses.

Las juntas , rezelosas de sus generales, dexaban 
í estos sin facn!tades,y los tenían al frente de 
exércitos distintos, y separados unos de otros. La 
dificultad de adquirir noticias ciertas era une de 
los mayores obstáculos, que los ingleses tenían qae 
vencer en España ; y los generales españoles se 
quejaban también de esta dificultad tanto como los 
ingleses. Era sumamente difícil, dice Moore, saber 
la verdad por medios ó conductos particulares; y 
por otra parte las relaciones públicas y oficiales 
eran uniformemente Lisas.

Tara completar La infatuación el ministro Frere, 
qae se hallaba en Madrid, se indispuso con el ge
neral del exército ingles, á guien escribía las car
tas roas impertinentes é indecentes que se han visto 
jamas, al paso que él mismo era el juguete de algu
nos españoles, que se volvían ya al sol que n^ce.

Entre tanto la junta española ni daba socorros 
ni dinero á sos auxiliares, y dexaba qne sus pro
pios exércitos estuviesen medio desnudos y desar
mados. El marques de la Romana, que habia man
dado baxo las órdenes de un general francés un 
cuerpo de 10© hombres de tropas españolas, y 
que las habia traido consigo desde Dinamarca , de
claró que estaba mui arrepentido de haber vuelto



á España. Quando recibid Ja orden de reunirse á los 
ingleses, manifestó, a’ general Moore'que se en- 

- con traba sin armas, sin vireTes y sin municiones; 
qae sus tropas estaban desorganizadas r y. sin ofi
ciales capaces de organizarías-, y que los soldados 

_no tenían disciplina , y eran incapaces de adquirir
la. En pr.ueba.de esto „ quando el general S.-Juan, 
queera un .valiente oficial; español, se-encargó de 
la defensa del paso dciSoirasierra , tos soldados es
pañoles echaron. á huir al .prirraer choque-ide los 
franceses-:,/y luego para encubrir su ignounaíaase- 
sinaronrú; su general. r !i. • i • . •* o

La falsedad, de la conducta de la funta era tal, 
que .quando ¡empeñaba al general Moore a que pe
netrase hasta el centro de. la España, lie ocultaba 
al mismo, tiempo la réridickm de Madrid ; pues el 
general, irjgles no la supo sino tres dias después qué 
fue publicada esta noticia- en Londres , tomada 
del megitor; y esto por.ihaber. interceptado una 
carta que.el mariscal-Benhier escribía al ^marisca! 

tSouit; cuya carta, junto con otra qué le escribió 
el duque del Infantado , contenía las únicas noti
cias de. importancia que habia recibido durante su 
permanencia en España.

El general Moore.-escribió con fecha de 24 de 
povíembre de 1808 al lord Castlereagh en estos 
.términos.Si yo hubiera, tenido antes noticia de 
■la debilidad de los exércitos. españoles, dé los po
cos medios de defensa del, país, de la apatía del 
pueblo, y de la imbecilidad del gobierno, no me 
hubiera dado tanta priesa á entrar en España. Pa
dece que Jos españoles uo tienen ni armas, ni ge
nerales , ni gobierno, y yó .no tengo tampoco ni 
un shelling para pagar á mis tropas."

Como se ha dado una grande importancia á la 
ocupación del Portugal, referiremos aqni la opi
nión del general Moore , á fin de qae las personas 
que cierran sns ojos y sos oídos á todas las noticias 
publicadas por los periódicos, que desprecian, pue
dan formar juicio acerca de este particular..

,,La frontera de Portugal 00 puede defenderse 
»contra fuerzas superiores. Es una frontera abierta, 
«de malos pasos sí, pero accesibles; y si los fran- 
» ceses vencen en España, en vano se intentará 
«resistirles en Portugal. Los portugueses no.tienen 
«fuerzas militares, y la experiencia del modo coa 
«que se h<n portado baxo el mando de sir Arturo 
» Welleslei prueba quan poco se puede contar coa 
«su auxilio. En este caso los ingleses deben eva- 
«cuar el Portugal, y Lisboa es el único puerto 
«donde puede hacerse un embarco con las provi- 
«siones necesarias de víveres.

„Yelves y Almeida son las únicas plazas fuer- 
«tes de la frontera. La primera es respetable; pero. 
« la otra es defectuosa, y no puede resistir 10 dias. 
« Formando almacenes en estas plazas se pudieran 
«contener los progresos del enemigo mientras se 
«tomasen en Lisboa las providencias y disposicio- 
«nes convenientes para el embarco del exército. 
«Seria un desatino querer llevar mas adelanté la 
« defensa de Lisboa ó del Portugal.”

He aqui una pintura de la España hecha por 
Una mano maestra. En otro diario daremos algu ¡as 
noticias dé tos españoles considerados como indi
viduos de una sociedad civil, (Americal commer~ 
cial and Daili Advertiser 11 de abril de r8ro.)

El periódico intitulado Rells London Weehlt 
Messanger, al referir el discurso del Reí, hace va
rias observaciones mui exactas, que copiaremos 
aqui.

- 1483
,,Se habla de ks$i3fúntóf de España de nn mo- 

rd<í'que prueba que los-mí ¡istros de S. M. están de
cididos a persistir en su locura , es d eir , eo la 
grgnáísima locura de esta causa.-*

■ La España :se-perdió desde—ei' momento en 
que su causa se hizo causa real, qnando se empeñó 

¿ca-qsta lucha pataoombaiir por Fernando vu, y el - 
-gobierno legítimo... ¡Gobierno lógítípno'fen verdad ! 
-Pero gobierno baxo-el qu<.l fue precipitada la Ks- 
¡pañade su grandeza y de su-poderte» so estado 
actual , esto es, ise hizo la mas ¿Miserable , y ia 

-mid degradada de das naciones de Ra«<>pa. Bazo el 
-gobierno legítimo del Piíncipo de-la Püz , de Cár- 
clo!s-rv y de-la Reina, era la corre de'España el si
nónimo de te infamia^ y la nación-se hizo despre
ciable^ Nosotros formaríamos mal cOncépto de qnál- 
quier español que cotí todas-véftfs*tomase las ar
mas «en- defensa dé- semejante gobierno-legítimo. Sla 
dudares mui útil pana las- sociedades , y por consi
guiente es también una lei-de la razon el que haya 
-constituciones y sistemas -perniaaéotés de gobierno, 
qae puedan ser adoptados y protegidos por gene
raciones sucesivas. M 00 fuerat recoad/Sdo este prin
cipio , el estado de sociedad seria un estado de 
dOátqüía perpetua , y cada generación debería' dar
se un gobierno , es decir, que ideada generación 
debería haber- una guerra civil: Pero este principió 
tiene- sus límites, y nadie puede defender que na 
pueblo, al cabo de mucho tiempo,, y después dé 
todos los progresos de-la civilización móderna, de
ba soportar para siempre la carga de un gobierno 
-viciado con la esterilidad y la constitución bárbara 
de sns mayores, ' .

A la razón toca el bascar y fizai* estos límites, 
los quales se hacen evidentes y seosibles quando 
los males- han llegado á su colmo. Los que traé 
consigo una mudanza ó trastorno son grandes sin 
'duda; pero quando-los- males del sistema existente 
son evidentemente mayores aun; qnando conti
nuando baxo el mismo sistema son inevitables la 
'degradación , la ruina y la caitia-detestado * ma
tonees es un ponto-de hecho , y no de raciocinio. 
Quando la opresión sé extiende por toda la super
ficie del reino; qumdo la corte, la nobleza y el 
pueblo han degenerado igualmente ; quando exista 
una-corte de pigmeos d-t espíritu y de cuerpo , y 
una nación de lazzaroni/ quando el sol pasa por 
encima, é ilumina en vano', y quando los dones 
preciosos de la naturaleza se pierden por falta de 
industria aun pata recibirlos ; quando las espinas 
sufocan y ahogan á la higuera, y la mala yerba 
Impide que crezca el trigo; en semejante esta
do de cosas la voz de la naturaleza, la verdad y 
el deber mandan al hombre, y Le dicen: ,, Cum
ple con tu deber, y obra para tí: estás libre do 
los primeros vínculos: ya no estás encadenado poc 
la ignorancia de tus padres: tienes la claridad; 
aprovéchala, y despierta de tu letargo por tu* 
propias luces.”

Tales son las consideraciones que deben hacer
se sobre el estado de la nación española. ¡Gobierno 
legítimo! ¡Quintos gobiernos semejantes han des
aparecido para siempre de la superficie de la tierra 
y de la memoria de los hombres! Si yo fuera es
pañol pasaría á la Francia mas para guardar á Fer
nando , que para gastar un solo sheiling por vol
ver á verle; y estoi persuadido de que rodos los 
ingleses sabios y verdaderamente partidas pien
san de la misma manera.” (The Wkig del }£ de 
mayo. )



• ~ .I>il AlbaniaRegister. ’* ?
Las úífimis noticias sobre: una revolución en la 

América española.se han confirmado oficialmente. 
Este suceso puede ser'de grande importancia para 

, el mundorcomerclante , y sobre-todo para los Es- 
, tados-Unidos.: ¡Pacimos que puede ser de ¿grande 
importancia , , porque eSto .depende de la .especie 
de gobiemarque 4.e establezca en aquelvastoterri- 

. torio. Si„jtei ¡establece uno i verdaderamente inde- 
peadienterK; guiado-por. .una constitución ilustrada 
y liberal:,.*! mundo tendrá rhotivo.pari tegocijarse 
de ésto, y. mas particularmente ¡ios Esudosr-Uni- 
dos. Pero; « escartevolucion' es el: fruto de las in
trigas de Rufo Rings, jesuiya , que está al eneldo 
de la Ingla<erra;; y$i la América;meridional Sacu
de el y ugo de la España para.someterse al .de la 
influencia británica, este suceso pierde entonces 
todo el intetes y ;toda la dignidad.de un esfuerzo 

.enérgico por adquirir una verdadera libertad; éin- 
,dependencia,,oy,no-ofrece motivos de alegría-para 
(e!.filántropo ilustrado' Al tiempo toca decidir so
bre esto. :

'Ntieva-Yorck t-j de junio..

... La, lista sigoiepte de los buques que hanllega
do á Cádiz de las colonias españolas , y de los gér 
ñeros que han .copducido durante el año de 1809, 
dará ana ideá.d* las inmensas riquezas de la Amé
rica española.-, y.de su grao comercio con el puer
to de:Cád¡z-¿n unas circunstancias tan desgraciadas 
.para la España.

Según el estado que se ha formado han llegado 
á Cádiz de los puertos de la América española 2$$ 
boques , y han conducido por el valor de 20 mi
llones de pesos, fuertes en géneros , y cerca de 30 
millones en dinero; en todo jo millones, sin con
tar otros 7 ú 8 que se calcula han entrado de con
trabando. (General Advert¡ser 18 de junio de 
j8jo-)

£xtraclo de una carta escrita desde Cádiz por 
un oficial ingles á un amigo suyo de Plimouth, 

fecha jo de abril de 1810.

No os escribiré largamente , porque espero ve
ros nm¡ pronto , pues á pesar de la perspectiva li
sonjera que hemos tenido hasta ahora, es imposi
ble conservar ya nuestra posición, ni defender es
ta ciudad en el estado actual de cosas.

£1 22 de este mes nos vimos precisados á aban
donar ti importante fuerte de Mitagorda , después 
de haber tenido una gfan pérdida ocasionada por el 
fuego terrible de la artillería francesa , que destru-, 
yó enteramente el fuerte, y nos reduxo á la impo
sibilidad de conservarle por mas tiempo.

Inmediatamente después de nuestra retirada los 
franceses avanzaron, y tomaron posesión del fuerte, 
y en el üia trabajan con ardor en ponerle en un 
estado formidable de defensa. Nuestros buques de 
guerra se han visto precisados á mudar de fon- 
0eadero, porque estaban expuestos al fuego de la 
bala rosa de las baterías de ios enemigos, á los 
quales no les falta mas que completar las medidas 
que han tomado, io que nosotros no podremos 
Impedir, y entonces caerá Cádiz.

Por lo que á mí hace siempre he temido la su

perioridad, de la artillería' r'ráncesal He "sido testigo 
da los efectos destructores de esta terrible máquina 
:de la. gnerra moderna en la batalla de Tálavera: 
se nos habla hecho creer que podíamos oponemos 
á los*, franceses peleando con sus propias armas , y 
nuestra confianza eni los scfirappel j/nr/Ar nueva- 

rmente¿¡nventados eratal, que creíamos-* segura- 
mente. que decidirian lá victoria á favor nuestro; 
pero, biém-á costa nuestra nos hemos desengañado, 
pues .hemos visto que los ;enemigos sabían mane
jarlos: de la misma i manera ; ¿y aun mejor qae no
sotros , en esta batalla , que puede miratsé como 
una derrota , pnes nos vimos precisados á* retirar
nos,dexaudo en el campo de-batalla io® muertos, 
heridos- ó prisioneros;. aunque por miras políticas 
.nuestro general ha tenidó'á bien liamarla nna vic
toria; El tiempo era excesivamente seco;,-y *! ter
reno estaba Heno de malezas. Los obuses franceses 
incendiaron estas ,*.yí entonces el campo de batalla 
presentó el aspecto mis: horrible qué -se ha visto 
jamas estábamos rodeados enteramente de llama», 
que cubrían, nuestros muertos y heridos. Tales fue
ron los terribles efectos del yalor de nuestro ene
migo. ;

En;él día tenemos: menos probabilidad de su
ceso ; porque á pesar de las seguridades que tíos 
dan del-patriotismo dé los españoles , de- las victo
rias que se dice han alcanzado los patriotas', y de 
su adhesión á nosotros ¿yo no creo una palabra de 
nada , yestoi bien convencido de que su patrio
tismo no es mas que-una vana ostentación de lo 
que podrían hacer si tuvieran fuerza y valor para 
executario que dicen. Por jo que hace á sus victo
rias, yo sé mui bien qae los patriotas no se han 
atrevido á presentar la cara á un número de tro
pas francesas qoatro veces menor que ellos ; que 
han sido siempre batidos, y echados de las posicio
nes mas fuertes, y que- la mayor parte, á excep
ción de algunas partidas de bandidos, se ha encer
rado dentro de esta plaza.

Por lo qae toca á su adhesión á los ingleses, 
estoi persuadido de que nos aborrecen mas de co
razón qne lo que nosotros aborrecemos á los fran
ceses , y qne se alegrarían de verse libres de noso
tros; pero yo.creo qne sos deseos quedarán mui 
pronto satisfechos y cumplidos.-(Generítl Adver— 
tiser del 2 7 de junio de 181 o.)

Almanak ó Calendario para el ano de 1 Sil, im
preso de órden de S. M. en su imprenta real. Se halla
rá en Madrid en el almacén de la misma, calle de Car
retas, en Sevilla en Ja librería de Hidalgo , y en Tole
do en la de Soria y Cantero.

tbatros.
En el dei Príncipe, á las siete de la noche, se re

presentará por la compañía espinóla la úpera en un 
acto titulada los dos Ciegos, música de Mr. Mehul; la ' 
comedia en un acto titulada el ¿eloso per fuetza, y el 
fin de fiesta las Castañeras picadas'.

En el 'de la Cruz, á las quatro y media de la tarde, 
se executará la comedia en tres actos titulada las Vi
vanderas ilustres; una tonadilla general titulada la Vuel
ta dei arriero, y se finalizará con el minué afandangado.

EN LA IMPRENTA REAL.


